
SIXTO GARCÍA 

REFLEXIÓN DEL EVANGELIO  

VIERNES XXXII ORDINARIO: LUCAS 17: 26-37 

TEXTO: 

          “Como sucedió en los días de Noé, así ocurrirá también en los días del 

Hijo del Hombre: Comían, bebían y tomaban mujer y marido, hasta el día en 

que entró Noé en el arca. Entonces vino el diluvio y los hizo perecer a todos. Lo 

mismo sucedió en los días de Lot: comían, bebían, compraban, vendían, 

plantaban y construían, pero del día que salió de Lot de Sodoma, llovió fuego y 

azufre del cielo, que destruyó  a todos. Así sucederá el Día en que el Hijo del 

Hombre se manifieste. 

          “Aquel día, el que esté en el terrado y tenga enceres en su casa, que no 

baje a recogerlos; y de igual modo, el que esté en el campo, que no se vuelva 

atrás. Acuérdense de la mujer de Lot. Quien intente preservar su vida, la 

perderá, y quien la pierda, la conservará. Les digo que aquella noche estarán dos 

en el mismo lecho; uno será tomado y el otro dejado; habrá dos mujeres 

moliendo juntas; una será tomada y la otra dejada.´ Entonces le preguntaron: 

´¿Dónde, Señor?´ Él les respondió: ´Donde este el cuerpo, ahí estarán se 

reunirán los buitres.´” 

CONTEXTO 

          1) ¡El “Día”! - El “Día” del Hijo del Hombre, es el día, no del “Fin del 

Mundo,” sino de la liberación y consumación pascual 

          2) Dos personajes del Antiguo Testamento intervienen aquí de modo 

especial: Noé y Lot. La historia de Noé (Génesis, capítulos 6 – 10) es usada 

como enseñanza moral en el Nuevo Testamento: cf. Hebreos 11: 7; 1 Pedro 3: 

20; 2 Pedro 2: 5) - Son momentos de crisis, de separación. 

          3) La historia de Lot se vincula, igual que la de Noé, con un momento de 

crisis, de destrucción (Génesis, capítulo 19), y es también invocada como 

advertencia moral en el Nuevo Testamento: Mateo 10: 15; Romanos 9: 29; 2 

Pedro 2: 6; Judas 7 – En ambos casos, Jesús nos dice que la gente “comían y 

bebían” y otras actividades - Desoyen las señales de los tiempos, la llamada a 

conversión!– “Comían y bebían” son imágenes de indiferencia escatológica ante 

la necesidad de conversión, de cambio - se avecinan momentos decisivos, pero 

ignoran la urgencia del momento 

          4) ¡Punto clave! Jesús hace referencia a la mujer de Lot: “Acuérdense de 

la mujer de Lot” – y luego añade: “Quien intente preservar su vida, la perderá, 



quien la pierda, la conservará” - He aquí el tema central del Evangelio de hoy – 

Consideremos lo siguiente: 

                   a) El libro del Génesis nos dice que la mujer de Lot “miró hacia 

atrás,” hacia las posesiones que había dejado, y se convirtió en una estatua de 

sal – Hizo un último intento de aferrarse a sus posesiones, a aquello que lastraba 

e impedía su fuga del desastre que sobrevenía a Sodoma y Gomorra, y perdió 

todo en el proceso. 

                   b) Retumban en sentido opuesto las palabras de San Pablo: 

“Olvidándome de lo que queda atrás, esforzándome por lo que está por delante” 

(Filipenses 3: 13) 

                   c) La referencia al “que intenta preservar su vida” evoca las palabras 

de Jesús en Lucas 10: 35, Marcos 8: 35; Mateo 16: 25 y Juan 12: 25 - Perder 

para ganar – Liberarnos de las obsesiones con la fama, el poder, el dinero – 

libertad plena, ganar la vida - La Cruz como el símbolo del “Día del Señor” que 

nos habla de Resurrección. 

¿QUÉ NOS DICE TODO ESTO A NOSOTROS, HOY? 

          1) El Día del Señor nos plantea la tensión entre “escatología realizada, 

proléptica, anticipada” – ya el Día del Señor ha irrumpido en la persona de 

Jesús, el Cristo – y la “escatología futura” – todavía no se ha realizado - No nos 

apunta a una fecha precisa y predicha por Dios - ¡El Día del Señor ya está 

ocurriendo entre nosotros, así como el Reino ya está entre nosotros! PERO 

          2) “Pondus meum, amor meus” – “Mi peso (mi centro de gravedad) es mi 

amor,” aseveró San Agustín (“Confesiones,” XIII, 11, 22) – Jesús me emplaza a 

definir el peso de mi vida como un amor apasionado e incondicional que me 

arrastra hacia las periferias - El Día del Señor tiene una dimensión pascual - Es 

el Día de todos los amados preferencialmente por Jesús: los “menos de los 

menos” (Mateo 25: 40) - ¡Los ciudadanos de las periferias! - Son aquellos que 

nos dicen, con intensidad profética: No mires para atrás - No te dejes lastrar por 

los falsos ídolos que la vida te presenta a lo largo del camino - ¡Sé libre! 

          3) La primacía de los pequeños de la tierra – Tema favorito de Lucas, 

tema que define nuestras vidas, el tema palpitante del Evangelio - ¿Cuál es mi 

peso, cuál es la opción fundamental en mi vida? - ¿Ganar la vida, vivir aferrado 

a mis obsesiones, a mis ídolos – o perder la vida, liberarme de todo lo que no 

sea el amor apasionado a Jesucristo, y a aquellos a quienes el amó 

preferencialmente? 

 


